
OPINIÓN

Cuando cerca de las siete de

la tarde el subdirector del

periódico, Juan Ramón Gil,

me dejó caer que no estaba claro

que hubiese sido gas lo que una

hora antes aproximadamente ha-

bía hecho saltar por los aires parte

de un edificio en La Mata de To-

rrevieja, los peores augurios se me

vinieron encima. Eduardo de Gea,

el compañero que teníamos a pie

de obra, no es un periodista cual-

quiera. Es un sabueso. Se conoce

a sus clásicos como sólo saben ha-

cerlo aquellos que forman parte

de una raza muy especial. Y anda-

ba mosqueado. A esa hora había

oído a otros sabuesos de uniforme

apuntar que por allí no olía a gas.

Es más, que olía a pólvora. Con lo

que nos hacía llegar Eduardo des-

de el lugar de la explosión, nos

movimos a toda pastilla en torno a

los centros encargados de velar

por nuestra seguridad para tratar

de confirmar o descartar la hipóte-

sis. Nadie sabía nada. Así las co-

sas, lo lógico era decantarse por la

hipótesis de la bombona. Eduardo

insiste y, nuestras autoridades,

dudan. Se acercan los antiterroris-

tas, el tedax... Pero una, dos horas

más tarde continúa sin haber con-

firmación oficial alguna. Tres ho-

ras largas después se decreta la

«operación jaula» y son desaloja-

dos aún una buena cantidad de

vecinos, a los que se había dejado

rondar tan campantes. El mal pre-

sagio se ha ido transformando en

una mezcla de incredulidad y an-

gustia. No sólo es evidente el des-

piste de Interior en el seguimien-

to de elementos terroristas ficha-

dos y alojados tan ricamente en vi-

viendas de veraneo como era el ca-

so, sino que la falta de reacción in-

mediata para tomar todas las pre-

cauciones necesarias tras el suce-

so resulta más bien sangrante. De

cualquier modo, no creo que se

plantee ni por asomo dimisión al-

guna. Por esta parte, al menos,

podemos estar tranquilos.

Salvar
el cuello
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a presunta etarra Olaia Cas-

tresana, de 20 años de edad,

falleció ayer tarde en un aparta-

mento de la pedanía torrevejense

de La Mata al hacerle explosión el

artefacto que manipulaba, al pare-

cer compuesto por entre dos y tres

kilos de dinamita. En la explosión,

ocurrida en la urbanización de Pla-

ya de La Mata, resultaron heridas 7

personas, entre ellas cuatro niños. 

Olaia Castresana manejaba ex-

plosivos de dinamita Titadine que

la banda terrorista robó en marzo

en Grenoble (Francia). Al parecer,

la presunta etarra se hallaba en el

piso confeccionado un artefacto

cuando le explotó.

La etarra, con antecedentes en la

«kale borroka» (lucha callejera),

compartía apartamento con Anartz

Oiarzabal Ubierna, de 23 años, que

anoche era buscado por las fuerzas

de seguridad del Estado, que locali-

zaron dos coches sospechosos en la

parte trasera de la urbanización.

Asimismo apareció otro kilo de di-

namita sin explotar, al parecer des-

pedida al exterior de la vivienda a

consecuencia de la deflagración.

La explosión se produjo en torno

a las cinco y media de la tarde en el

edificio Trajano de la urbanización

Puerto Romano, pero hasta las

21.30 horas no se desplazó el sub-

delegado del Gobierno en Alicante,

Luis Garrido. Hasta ese momento

se barajó que se tratara de una de-

flagración causada por una bombo-

na de butano. Anoche se especuló

con la posibilidad de que se había

ocultado el origen terrorista de

Olaia Castresana, de 20 años, quedó destrozada por la explosión en una
urbanización de La Mata donde se alojaba con otro activista, que huyó
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Muere una etarra en
Torrevieja al estallarle la
dinamita que manejaba

EDUARDO DE GEA

El cadáver de la presunta etarra muerta por la explosión aparece tendido y cubierto por una manta al fondo de la imagen. El cuerpo resultó mutilado por la deflagración

El artefacto, con
material robado en
Francia, causó
heridas a cuatro
niños y tres adultos
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